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El poder en nuestras
manos: del Día de la Tierra

al Consumo Sostenible F

Angelica Solar Lizama
Directora Regional del
Sernac

Cada 22 de abril el mundo vuelve a mirar el
estado del planeta. Lo que comenzó hace más
de cinco décadas como un llamado urgente
por la contaminación y la pérdida de biodiver-
sidad, hoy se transforma en una pregunta que
nos interpela directamente: ¿ qué tiene que
ver la crisis climática con nuestras decisiones
de cada día?

La respuesta está más cerca de lo que pare-
ce. Existe un hilo invisible que conecta estas
crisis globales con nuestro carro de compras.
Lo que comemos, vestimos o usamos impacta
directamente en el equilibrio de la Tierra, hoy
tensionado por un modelo basado en "extraer,
producir, usar y desechar".

En este contexto, el Objetivo de Desarrollo
Sostenible (ODS) 12 de las Naciones Unidas
nos plantea una meta clara: garantizar moda-
lidades de consumo y producción sostenibles.
Como personas consumidoras, no somos acto-
res pasivos; cada decisión de compra es, en
realidad, un voto por el tipo de mundo en el
que queremos vivir.

El desafío no es menor. En Chile, aunque el
90% de los consumidores considera importan-
te el impacto ambiental, solo el 14% se siente
capaz de actuar en consecuencia. Esa distan-
cia entre lo que pensamos y lo que hacemos
es, justamente, donde está la oportunidad
del cambio.

Porque no se trata de hacerlo perfecto, sino
de partir por lo posible: preferir productos
locales y de temporada, evitar el desperdicio
de alimentos, cuestionar cuanta ropa real-
mente necesitamos o hacernos cargo de nues-
tros residuos. También implica exigir más, es
decir, optar por productos que duren, que se
puedan reparar y que no estén diseñados para
fallar al poco tiempo.

En este camino, una de las principales
tareas de SERNAC es entregar herramientas
y conocimientos para que las personas pue-
dan ejercer su poder de compra de manera
informada y responsable, en todos los ámbitos
de consumo.

Por eso, en el marco de esta conmemo-
ración, el SERNAC pone a disposición de la
ciudadanía el Curso de Consumo Consciente
para la Sustentabilidad, disponible desde el 22
de abril en su aula virtual. Instancia donde se
pasará del diagnóstico a la acción, se entre-
garán conocimientos para medir nuestra
huella y se aplicarán estrategias como las 7R
(Reducir, Reparar, Reutilizar, entre otras)
para nuestra vida diaria, entre otras cosas.

La protección de la Tierra no es solo tarea
de grandes cumbres internacionales; la solu-
ción está en nuestras decisiones cotidianas.
Asumir ese rol como personas consumidoras
es, quizás, el acto más concreto y accesible
que tenemos a disposición.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Equilibrio estratégico en el Cono Sur: una política
de Estado desde la responsabilidad chilena

Gastón Saavedra,
senador de la República

El Cono Sur ha logrado construir, con esfuerzo y madurez
política, un equilibrio estratégico que ha permitido que las
diferencias entre países se resuelvan en el plano del dere-
cho internacional y no en el campo de la confrontación. Ese
equilibrio no es casualidad. Es el resultado de decisiones de
política pública sostenidas en el tiempo, de instituciones que
comprenden que la defensa no es un instrumento de conflicto,
sino una herramienta de estabilidad.

Chile ha jugado históricamente un rol relevante en esa
lógica. No desde la amenaza, sino desde la previsión. No desde
la improvisación, sino desde la planificación. La experiencia
demuestra que los equilibrios estratégicos no se mantienen
solos: requieren continuidad institucional, inversión respon-
sable y una mirada permanente del entorno regional. Cuando
un país deja de observar su contexto, pierde capacidad de anti-

cipación y termina reaccionando tarde.
Los recientes procesos de modernización militar en el Cono

Sur deben analizarse con serenidad. Cada país tiene el derecho
soberano de actualizar sus capacidades, pero al mismo tiempo
todos compartimos la responsabilidad de evitar desbalances
que generen incertidumbre innecesaria. En ese escenario,
Chile debe mantener una posición clara: actuar con prudencia,
pero con atención permanente. El equilibrio armamentista no
se resguarda con discursos, se resguarda con políticas públicas
consistentes y de largo plazo.

Una política de defensa moderna debe comprender que
la estabilidad regional es un activo estratégico. El desarrollo
económico, la integración comercial y la cooperación política
requieren certezas. La disuasión equilibrada cumple precisa-
mente ese rol: evitar tentaciones de superioridad circunstancial

y garantizar que las controversias se mantengan en el ámbito
institucional. La historia enseña que los desequilibrios estra-
tégicos suelen generar tensiones que nadie desea.

Sin embargo, hoy preocupa el debilitamiento de las polí-

ticas públicas producto del recorte lineal de 3% aplicado por
el gobierno de José Kast a todos los ministerios, incluyendo
Defensa. Cuando los ajustes presupuestarios no distinguen
entre gasto prescindible e inversión estratégica, el resulta-
do es una pérdida progresiva de capacidades que toma años
recuperar. La defensa requiere continuidad, planificación y
estabilidad financiera, porque sus procesos de adquisición,
mantenimiento y formación de capital humano no se resuelven
en ciclos políticos cortos.

Un recorte plano puede parecer administrativamente sim-
ple, pero estratégicamente es riesgoso. Mientras otros países
del Cono Sur avanzan en procesos de modernización de sus
capacidades, debilitar la planificación y la inversión en defensa
puede llevar necesariamente a que Chile pierda la posición
relativa que ha construido durante décadas. La estabilidad
regional no se sostiene solo con voluntad política; también
requiere que los países mantengan capacidades equivalentes
que eviten desbalances que alteren la percepción de equilibrio.

Chile debe perseverar en una política de Estado que combine
responsabilidad fiscal con continuidad estratégica. Mantener
capacidades actualizadas, fortalecer la planificación de largo
plazo y sostener una observación permanente del entorno
regional permite contribuir a la estabilidad sin caer en lógicas
de confrontación. El objetivo no es competir en una carrera
armamentista, sino evitar quedar rezagados en un escenario
donde otros avanzan.

El equilibrio en el Cono Sur es una condición para el desa-
rrollo. Sin estabilidad no hay inversión, sin certezas no hay
crecimiento, sin previsión no hay autonomía estratégica. Chile
debe seguir siendo un actor que observa con atención, que
planifica con responsabilidad y que entiende que la defensa,
bien conducida, es garantía de paz.

Mantener los equilibrios no significa in movilismo. Significa
actuar con inteligencia estratégica, con visión de largo plazo
y con la convicción de que la estabilidad regional también se
construye desde la seriedad de las políticas públicas. Debilitar
esa continuidad mediante recortes lineales puede terminar
afectando la posición de Chile respecto de sus pares del Cono
Sur, precisamente en un momento en que el entorno interna-
cional exige más estrategia, no menos.

La autoridad del profesor
se perdió en casa
F

Juan Pablo Catalán,
académico e investigador
de Educación UNAB

Hay escenas que pasan desapercibidas, pero que dicen
mucho más de lo que creemos. Un niño que llega del colegio y
comenta una mala nota. Una madre que responde rápido, casi
por reflejo: "algo hizo mal el profesor". Un padre que agrega:
"no puede ser tan difícil, seguro exagera". La conversación

sigue, pero algo ya cambió. Sin darnos cuenta, en ese instante
íntimo y cotidiano, la autoridad del docente se ha debilitado.
Y con ella, también, una parte esencial de la educación.

Lo que hoy vemos en las escuelas-tensión, desconfianza,
conflictos- no nace únicamente en la sala de clases. Se gesta
mucho antes, en esos pequeños gestos donde la familia deja
de sostener a quien educa. No es un fenómeno estridente; es
silencioso, persistente, casi invisible. Pero sus efectos son
profundos. Porque cuando un estudiante deja de reconocer
en su profesor a un referente válido, la enseñanza pierde suelo
y la convivencia se vuelve frágil.

Hemos insistido en buscar soluciones dentro del sistema:
más normas, más protocolos, más control. Pero seguimos
evitando una verdad incómoda. La crisis que vive la escuela
chilena no es solo institucional, es cultural. Es una crisis de
reconocimiento. Hemos dejado de transmitir, desde el hogar,
que el profesor no es un adversario ni un evaluador distante,
sino alguien que -con aciertos y errores- trabaja cada día
para formar personas capaces de vivir, decidir y convivir
en sociedad.

La evidencia internacional es clara. Los sistemas educati-
vos que logran sostener aprendizajes significativos y climas

escolares saludables no son los que controlan más, sino los que
construyen confianza entre familia y escuela (OCDE, 2019).
Del mismo modo, el respeto hacia el profesorado no es un
gesto simbólico, sino una condición estructural para que el
aprendizaje ocurra (UNESCO, 2023). Sin esereconocimiento,
toda política educativa queda suspendida en el aire.

En Chile, sin embargo, hemos comenzado a normalizar lo
contrario. Cuestionamos antes de comprender. Reaccionamos
antes de dialogar. Y, en ese tránsito, olvidamos algo esencial:
que cada decisión pedagógica -incluso una mala evaluación-
no busca castigar, sino orientar, formar hábitos, exigir esfuer-
zo. Cuando esa intención se deslegitima frente a los hijos,
el mensaje es devastador: la palabra del profesor vale poco.

El propio Ministerio de Educación de Chile ha insistido
en que la formación integral requiere una alianza real entre
familia y escuela (Ministerio de Educación de Chile, 2023).
Pero esa alianza no se firma en documentos ni se agota en
reuniones. Se construye en lo cotidiano: en respaldar una
indicación, en reforzar un hábito de estudio, en enseñar que
el respeto no es negociable.

No se trata de volver a una autoridad incuestionable ni de

negar que existan errores en la escuela. Se trata de algo más
profundo: comprender que cuando la crítica se transforma
en descalificación, no solo se daña al profesor, se deja solo al
estudiante, sin referentes claros, sin límites que orienten, sin
adultos que hablen el mismo lenguaje formativo.

Tal vez por eso la crisis actual duele tanto. Porque no es
solo una crisis de la escuela. Es una señal de que, como socie-
dad, hemos comenzado a soltar la mano de quienes educan.

Y sin embargo, la esperanza sigue estando en lo más simple.
En esa conversación en casa que puede cambiarlo todo. En ese
momento en que, en lugar de desautorizar, decidimos confiar.
En ese gesto silencioso en que un padre o una madre le dice a
su hijo: "escucha a tu profesor, porque en él hay alguien que
quiere ayudarte a ser mejor".

Ahí, en ese acto mínimo y profundo, comienza a recons-
truirse lo que hoy tanto necesitamos: una escuela que no
esté sola, y una sociedad que vuelva a entender que educar
es, siempre, una tarea compartida.
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